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LA CABECERA PLANA EN EL ROMANICO ZAMORANO
Al estudiar el Arte Románico en la ciudad de Zamora constatamos
la existencia de dos grupos de iglesias, cuya diferencia radica en la es-
tructura de su cabecera.
Al primero corresponden aquellos templos cuya cabecera la consti-
tuyen uno o tres ábsides semicirculares, sistema éste que tiene un ori-
gen claramente «internacional».
El otro grupo, más numeroso, lo forman un conjunto de iglesias con
cabecera de una o tres capillas de planta rectangular, cuya ascendencia
es, cii este caso, evidentemente ~<hispana».Gómez Moreno lo repite a
menudo en su catálogo: «Cabecera con sus tres capillas cuadradas que
aquí en Zamora prevaleció generalmente sobre los ábsides» y «Sobre
el testero se desarrollan tres capillas rectangulares, a uso antiguo espa-
ñol conservado aquí en Zamora las más veces»
Este tipo de cabecera tiene gran arraigo en la Alta Edad Media, cris-
talizando en el Arte Asturiano, y pervive hasta enlazar con el que se usa-
rá en los templos cistercienses2. También se da en Francia, sobre todo en
las iglesias pequeñas y medianas del Norte, pero su uso no se generali-
za, limitándose, en palabras de Viollet-le-Duc, «a edificios de mediocre
importancia .../... construidos con economía y de pequeñas dimensiones>.
No se puede pensar, sin embargo, en orígenes franceses, ya que la
existencia de este tipo de estructura es predominante en toda la arqui-
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tectura prerrománica española. Así, en efecto, las más importantes obras
visigodas (San Pedro de la Nave, San Juan de Baños, Quintanilla de las
Viñas, etc.) y mozárabes (Santa Comba de Bande, Santa María de 8am-
ha, San Pedro de Loui-osa. Santa María de Lebeña, etc.) la adoptaron.
imponiendo el asturiano el tipo dc cabecera tripartita (San Miguel de
Lillo, San Julián de Prados. San Salvador de Valdediós, etc.).
Ya en el Roinánico, la primitiva iglesia de San Isidoro. consagrada
en 1063, refleja la proyección de lo asturiano. En Zamora, el ejemplo
de San Isidoro arraigó con fuerza, logrando incluso sobrevivir al em-
puje de los nuevos ideales artísticos nacidos de la catedral4. La iglesiade Santiago del Burgo que aquí estudiamos es un claro ejemplo de per-
vivencia de estas formas tradicionales.
IGLESIA DE SANTIAGO DEL BURGO
1. Fuentes documentales
El templo está situado dentro del primer ensanche de la ciudad, en
el barrio llamado EL BURGO, que surgió a mediados del siglo xii>. Ex-
tramuros existe otra iglesia bajo la misma advocación, a la que actual-
mente se le da el nombre de «Santiago cl Viejo o de los Caballeros».
Como en la documentación de la época no existe esta diferenciación es,
a veces, difícil reconocer qué documentos corresponden a una u otra.
No obstante, hay un dato que da la clave de los de Santiago el Viejo:
cuando se refieren a esta pequeña iglesia, indican siempre su ubicacion:
«Eccíesia de Sancti Iacobi qui in suburbio zemorensi sita est in parte
occidentale versus portam Sanctc (?olombe0’ o «Que eccíesia sita est
extra muros, versus eam portam Civitatis qui respicit Ecclesiam Sane-
te Colombe»> con lo cual no hay duda en su identificación.
El problema se plantea cuando se trata de saber los que correspon-
den a la iglesia que ahora estudiamos: hay uno de 1185 ene] que se habla
simplemente de «Santiago», sin dar ninguna otra referencia dcl lugar8. Al
tratarse de la venta de un huerto, podemos conjeturar que debe referir-
se a Santiago el Viejo, extramuros, muy próximo al río y lugar favorable
para la ubicación de un campo de cultivo. Sin embargo, también hay que
tener en cuenta que dentro del recinto murado no todo el espacio estaba
construido, ya que la documentación habla repetidas veces de «cortes» o
«cortinas», que son espacios cercados dentro de la ciudad amurallada de-
dicados a la agricultura. Por otro lado, este documento habla de «casas»,
y éstas estaban localizadas preferentemente dentro del recinto urbano,
ya que, cuando están fuera de él, sc hace casi siempre referencia expre-
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sa al arrabal o puebla a la que pertenecen. Así pues, cabe la duda de si
este documento se refiere a Santiago el Viejo o Santiago del Burgo.
Existen otros dos documentos dei 176 y 1178 en los que se habla de
«illa eccíesia de San Jacobi de las eiras»’. Pero, ¿dónde estaban las eras?,
¿dentro o fuera de los muros de la ciudad? Una posible solución nos la
da un documento de 1157” en el cual la infanta D.~ Sancha hace dona-
ción a la catedral y a su Obispo Esteban del «barrium de las Infantes qui
est in illas eras, in ipsa Zamora». La clave puede estar en la expresion
«in ipsa Zamora». ya que se está refiriendo a la ciudad misma de Za-
mora, al cogollo, al centro y esto presupone, lógicamente, que habla del
interior del recinto amurallado. Podemos, pues, asegurar que estos dos
documentos de 1176 y 1178 corresponden a nuestra iglesia.
2. Planta y alzado
Es la única iglesia de Zamora, además de la catedral, que conserva
su distribución en tres naves y «corresponde alestilo dc la catedral, con
arcaísmo análogos a los que en ella misma se observan a propósito de
la torre, de modo que no arguyen prioridad de fecha, sino lo contra-
rio»’’. Hasta el siglo xix la primitiva fábrica subsistió en casi su totali-
dad. En este tiempo las bóvedas de los dos tramos de la nave central ha-
cia la cabecera, la de la capilla central, los arcos torales y la parte alta
de los muros en esta zona de la iglesia se derrumbaron a causa del em-
puje mal contrarrestado de las bóvedas mismas, y hoy le sustituye una
modesta obra de yeso y ladrillo.
La planta forma un rectángulo del que apenas sobresale la capilla
mayor Cada una de las tres naves en que está dividida consta de cuatro
tramos y falta el crucero. Existen tres puertas de acceso (dos en las na-
ves laterales y una en el hastial) y la torre se levanta en el ángulo suro-
este. La cabecera es plana y consta de tres capillas de planta rectangu-
lar. En alzado, las proporciones son muy esbeltas, sobre todo en el
interior ~concerca de tres veces su ancho para la montea de la nave cen-
tral>»>. Al exterior, la sensación es de mayor pesadez, debido, quizá, a
la poca diferencia de altura entre la nave central y las laterales.
3. Exterior
Mirando la cabecera desde frente destaca el volumen de la capilla
central, en medio de la cual se abre una ventana de arco de medio pun-
to moldurado. El remate del muro es recto, pero no sería así en origen,
ya que de su comparación con la cabecera de San Esteban que es una
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copia exacta de ésta, se deduce que sería apiñonado, con alero de gor-
ja y rematando en sus extremos con la misma extraña voluta que se re-
pite en las capillas laterales de esta misma iglesia, al igual que en la ya
citada de San Esteban y en la del espíritu Santo (fig. 1).
La ventana arranca de una imposta de tipo zamorano (listel, esco-
cia y bocel)’’ que recorre el muro frontero y se extiende por los latera-
les hasta las capillas. Está formada por tres arquivoltas de medio pun-
to constituidas por juegos de boceles y nacelas, motivo éste que se repite
mucho en los vanos de las iglesias posteriores a la catedral.
Las capillas laterales tienen la misma disposición que la mayor. pe-
ro aquí el muro está en pendiente y remata en los ángulos exteriores
con esas extrañas volutas o roleos antes citados. Sus ventanas son de ar-
co de medio punto liso. Los cimacios, capiteles y basas repiten el mis-
mo modelo que la ventana de la capilla central.
El alero, como en el resto de la iglesia, es una moldura de tipo za-
morano, tomada de la catedral, y los modillones moldurados son dedos
tipos (bocel entre dos cavetos y media caña entre dos boceles) alter-
nándose rítmicamente. Parecen inspirados en «las dovelas de ciertos ar-
cos y ogivas de lo gótico primitivo»4.
La tachada del hastial se resuelve en tres calles de diferente altura:
torre, nave central y nave lateral norte. Los muros de ésta y dc la torre
son completamente lisos. El de la central es apiñonado y una moldura
lo divide en dos cuerpos. El superior lo forman dos elegantes ventanas
gemelas. Sobre ellas sc abre un rosetón de doble celosía, del tipo de rue-
da de carro, idéntico al de la portada surde San Juan de Puertanueva.
Una imposta de tipo zamorano, que se quiebra adaptándose a los en-
trantes de los vanos, sirve de cimacio a los cuatro capiteles sobre los que
descansan los arcos. Son vegetales y del mismo tipo que los vistos en to-
do el exterior del templo.
La puerta ocupa el cuerpo inferior y está formada por tres arqui-
voltas de dovelas lobuladas que, al cerrarse, forman otros tantos vanos
circulares y profundos en la rosca de los arcos, creando bellos efectos
dc claroscuro. Este tipo de decoración está tomado directamente de la
puerta del obispo de la catedral y se repite también en la puerta surde
San Pedro. Al hablar de esta decoración de lóbulos cerrados, Gómez
Moreno señala que es de «uso poitevino»’ y Gudiol ve en esto, al igual
que en cl almohadillado de la puerta norte «una injerencia de temas
egipcios que no engendran escuela en el románico rural y que se des-
vanecerán con la llegada del Císter»> (ng. 2).
La fachada meridional consta de cuatro tramos separados por cinco
contrafuertes. Estos llegan completos hasta la altura del tejado, montando
sobre ellos la moldura del alero que es del tipo zamorano ya citado, al
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igual que los canecillos. En tres de los tramos se abren ventanas de arco
dc medio punto liso con vano de saetera. En el central, encuadrada por
dos contrafuertes, forman la puerta tres arquivoltas molduradas con bo-
celes y escocias que apean en tres pares de columnas con capiteles de ti-
po corintio muy esquematizados. El vano se abre con dos arcos gemelos
de medio punto que descansan en el centro sobre un capitel pinjante, sus-
pendido en el aire sin ningún tipo de apoyo. Este hecho se debe a «uno
de esos alardes vanos a que hay afición en tiempos de mal gusto, pero ra-
rísimos en el siglo xii, a que esto corresponde»”. El despiece exterior del
tímpano ayuda también a la ficción ocultando la verdadera estructura con
juntas simuladas. En efecto, la gran piedra central forma cuerpo con el
arco de descarga interior, de curva aguda, según costumbre zamorana.
La existencia de tímpano (aunque éste carezca de decoración es-
cultórica) es extraña en el románico zamorano. Sólo las dos iglesias de
Benavente (San Juan y Santa María) y la de San Martín de Castañeda
lo poseen. También podemos considerar como tales los que aparecen
en las ventanas de la cabecera de San Cipriano y en los arcos ciegos la-
terales dc la Puerta del Obispo de la catedral.
Sobre la puerta. tangente a la orIa exterior de las arquivoltas, se abre
un rosetón de doble celosía de piedra formado por seis hexágonos en
torno a un circulo. Esta disposición de la portada encuadrada por dos
contrafuertes, con puerta y rosetón sobre ella, se repite mucho en el ro-
máníco zamorano, quizá por influjo gallego, donde esta organización es
muy común”.
La torre se eleva sobre el último tramo de esta fachada hacia los pies.
Es de planta cuadrada y completamente lisa hasta el cuerpo superior
donde, dos en cada uno de sus lados, se abren los vanos companeros que
han perdido su remate original en arco de medio punto (fig. 1).
La fachada septentrional presenta la misma disposición y distribu-
ción de elementos que la meridional, aunque hay factores que contri-
buyen a darle una perspectiva diferente. Por un lado, falta la torre, con
lo cual es más visible la nave central. Por otra parte, adosada al primer
tramo hacia la cabecera, se construyó en el siglo xvi una pequeña capi-
lía, creándose así un nuevo volumen de menor altura que la nave late-
ral. Con ello se ha conseguido un escalonamiento gradual de cuatro ele-
mentos que produce un efecto óptico de gran belleza y armonía.
Los aleros, modillones, ventanas, molduras y rosetón son idénticos
a los de la fachada sur. Varian solamente los capiteles de la ventana del
tramo contiguo a la puerta que se diferencian por la labra mucho más
fina y delicada que la de las restantes.
La portada es simétrica a la meridional, pero aquí el rosetón no es
tangente a las arquivoltas, sino que se localiza tres hiladas más arriba.
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Está formada por cuatro arquivoltas de medio punto de dovelas almo-
hadilladas tanto en la rosca como en el intradós. Una oria moldurada
las guarnece al exterior siguiendo la curva del arco hasta lo riñones de
éste. A partir de aquí baja recta cubriendo parte de las cuatro últimas
doveLas. Este hecho hace que la puerta parezca aprisionada por los dos
contrafuertes que la encuadran. Los capiteles, todos iguales, son de ti-
po corintio muy simple. Hoy día ya no existe la policromía que en su
momento todavía pudo ver Gómez Moreno’.
La labor de almohadillado se repite en la iglesia de San Leonardo
de Zamora, y sc imita en la de Arroyo de la Encomienda; tiene carác-
ter excepcional y trae a Zamora «una moda oriental bien conocida en
el románico de Jerusalén y Palermo, de que también asoman algunos
ejemplos en el Poitou y Alto Mame»>”. A todo esto hay que añadir lo
que apunta Gudiol de que «este motivo del almohadillado es exacto a
los de una puerta de Edesa (artífices sirios), Bab el Fatuh (El Cairo) de
1089 hecha por obreros de Edesa, y el Santo Sepulcro»”.
La nave central aparece visible en sus cuatro tramos faltando, hacia
oriente, el primer contrafuerte y parte del segundo. Las ventanas son de
arco demedio punto liso que descansa directamente en las jambas (fig. 3).
4. Interior
Conserva casi intacta su primitiva distribución en tres naves de di-
ferente altura separadas por arquerías, y las tres capillas correspon-
dientes que forman la cabecera plana. No existe crucero. Los soportes
divisorios son pilares compuestos con semicolumnas adosadas en sus
cuatro caras «cuyo embarazo excesivo ha provocado en las demás pa-
rroquias que se las destruyese, quedando en una sola nave»22 (fig. 4).Cada nave consta de cuatro tramos, cuadrados los de la central y
rectangulares los de las laterales, excepto el último dé la nave meno-
dional que también es cuadrado por ocupar la torre una parte de él. En
la nave central los arcos formeros y perpiaños son de medio punto do-
blados. Los perpiaños de la laterales son también doblados, pero apun-
tados y, a veces, peraltados.
Las naves laterales se cubren con bóveda de arista peraltada, según
el modelo de la catedral, salvo en el último tramo norte que fue con-
vertido en capilla funeraria a mediados del siglo xvi y se cubrió con una
estrellada adornada con combados y abundantes claves.
La nave central presenta variaciones en su sistema de cubrición. Los
dos primeros tramos hacia la cabecera, y ésta misma, se cubren con una
falsa bóveda de arista, que no es la original, sino fruto dc la restaura-
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ción ya citada del siglo xix. Los otros dos tramos hacia los pies tienen
bóveda de cañón de buena sillería que arranca de una imposta de tipo
zamorano. No sabemos cómo serían, en principio, las bóvedas que han
sido restauradas, pero, posiblemente, la del segundo tramo debió ser de
crucería simple, ya que los capiteles de las dos semicolumnas que sos-
tienen los perpiaños tienen en este tramo, adosadas en diagonal, unas
mensulas que apoyan en la arista del pilar y que servirían dc arranque
a los nervios cruceros, solución ésta que recuerda mucho a la que exis-
te en la nave central de San Vicente de Avila. Como estos apoyos fal-
tan en el primer tramo, hay que suponer que la bóveda aquí sería de ca-
ñón, y así, igualmente en la capilla central.
Las capillas laterales de la cabecera tienen bóveda de cañón, de me-
dio punto la de la Epístola, y apuntada la del Evangelio.
A los pies de la iglesia, en el tercer tramo de ambas naves laterales
se abren dos lucillos de enterramiento que, por sus características for-
males, corresponden a la fechade construcción de ésta, osca, la segunda
mitad del siglo xii. Es particularmente interesante el del lado sur: cons-
ta de una doble arquería apuntada que descansa en tres grupos de tres
columnillas. Los arcos se adornan con tres boceles en su rosca, cuyo
arranque va cubierto por unos motivos lisos semicirculares. Esto mis-
mo existe en la catedral, en el arranque de los nervios de las bóvedas de
la nave central. También se repite en los extremos de algunos fustes de
la portada sur de San Juan de Puertanueva en Zamora.
Las tres líneas de impostas que recorren horizontalmente la altura de
la iglesia en su interior se repiten también en el hastial que queda así divi-
dido en cuatro cuerpos bien diferenciados (al exterior eran sólo dos). En
el superior, que ocupa el vano semicircular de la bóveda, se abre el rose-
tón de rueda de carro que ilumina suavemente la superficie de ésta. El se-
gundo está ocupado por las dos ventanas gemelas que se corresponden con
las exteriores, aunque aquí tienen un gran abocinamiento. El tercer cuer-
po es completamente liso y se separa del interior por una línea de impos-
tas que se quiebra en el centro para adaptarse a la forma del arco apunta-
do que sirve de descarga al principal de la puerta que ocupa el nivel inferior
5. Escultura
En todas las iglesias románicas de la ciudad de Zamora que se cons-
truyeron simultáneamente o con posterioridad a la catedral se eviden-
cia una gran parquedad decorativa en consonancia con la austeridad que
en aquélla imperaba. Esto sucede también en el templo que estudiamos.
Ya hemos visto cómo el timpano de su puerta meridional era completa-
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mente liso y carecía de cualquier tipo de decoración escultórica. Esta só-
lo la podemos encontrar en los capiteles que se reparten por toda la igle-
sia. Dadas las limitaciones de espacio que este trabajo impone, no po-
demos detenernos en el estudio pormenorizado de cada uno de ellos,
pero sí hablaremos someramente de algunos aspectos esenciales.
Como ya apuntó Gómez Moreno, es evidente que en su labra exis-
ten dos impulsos sucesivos, los mismos a los que obedeció la construc-
ción de la iglesia23. (Recordemos aquí los dos sistemas de cubrición que
extsten en la nave central. y. al mismo tiempo. los dos tipos de ventanas
que aparecen en el edificio, aspectos ambos que nos indican un cambio
de dirección en las obras.) Al primer escultor corresponde un tipo de
capiteles uniforme, corintio, de hojas lisas y picudas, como cl pico de un
águila, hendidas y con caulículos, que recuerdan los de la fachada del
Obispo de la catedral. Así son los que vemos en las ventanas (cuando
los tienen), portadas, capillas y los dos pilares compuestos próximos a
éstas.
Un segundo maestro tallaría los capiteles de los restantes pilares. de
una gran variedad y exhuberancia decorativa que «recuerda muy de cer-
ca al maestro de la gran portada de la catedra de Ciudad Rodrigo»24. En
este último grupo alternan los de tema vegetal y los historiados, desta-
cando especialmente algunos de estos últimos, cuyos motivos icono-
gráficos son los siguientes:
— Primeros pilares (desde la cabecera hacia los pies): hombre con
maza al hombro. Sansón desquijarando al león, figura humana que
lanza una piedra (quizá, David) y hombre que empuña un hacha.
— Segundos pilares: cuatro aves, que volviendo los cuellos, pican ra-
cimos (este tema aparece en las iglesias románicas de Santo To-
mé y Santa Marta de Tesa, y también en el templo visigótico dc
San Pedro de la Nave); aves con cabeza humanacubiertas con ca-
peruza, patas de cuadrúpedo y colas de dragón que se entrecru-
zan dos a dos: cuatro dragones alados de largos cuellos entrecru-
zados que picotean racimos (estas representaciones dc animales
fantásticos se ven también en las portadas de San Vicente y la Mag-
dalena, y en el sepulcro que existe en el interior de esta última).
— lércerpilarmeridional: hombre atacando a un ave de larga y ex-
traña cola. Con su pierna izquierda pisa la pata del ave y con su
mano derecha levanta una maza para golpearle la cabeza. Su otra
mano sujeta el cuello del ave intentando ahogaría. A ambos la-
dos, dos leones con su cola entre las piernas traseras, surgiendo
su extremo en cl costado.
‘8 * *
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A modo de resumen, sólo nos resta subrayar las notas que confie-
ren a esta iglesia de Santiago el carácter único que tiene dentro del con-
junto de templos románicos de la ciudad:
— Mantiene la estructura tradicional de cabecera plana.
— Conserva sudistribución original en tres naves de diferente altura.
— Es la única en la que existe una portada con tímpano.
— Influencia oriental en la decoración de dos de sus portadas.
— Pese a su austeridad decorativa por influencia de la catedral, es
la iglesia que tiene mayor número de capiteles historiados.
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Fig. 4.—li¡lesia dc San ringo del Burgo.
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Fig. 3 —Iglesia de Santic;go tic! Burgo. Eachadt; septentrional.
